
 

CONGRESO INTERNACIONAL DE LAICOS CARMELITAS 
2024 

Siguiendo la propuesta del Papa Francisco para toda la Iglesia “que todas las 
comunidades procuren poner los medios necesarios para avanzar en el camino de una 
conversión pastoral y misionera”1, os invitamos a participar en un nuevo proceso 
encaminado a delimitar las líneas generales para el Congreso Internacional de los 
Carmelitas Laicos del 2024, con el que proponemos “no” un evento, sino -más bien-, el 
inicio de un nuevo itinerario que ayude a impulsar la vocación de los fieles laicos 
carmelitas y construir bases de futuro -en una sociedad cambiante- para la pastoral en 
“misión compartida”. 

OBJETIVOS  

Dar voz al laicado carmelita “asociado” y “no asociado”, auténtico protagonista 
de este itinerario, desde una actitud de escucha, suscitando el diálogo que permita 
expresar inquietudes, experiencias, oportunidades, desafíos y retos de nuestro laicado.  

  Crear un espacio sinodal que refuerce la corresponsabilidad para afrontar nuestra 
participación de modo diverso y gradual en el carisma y la espiritualidad propios de la 
Orden.2 

Ejercitar el discernimiento, a la luz de la Palabra, para conocer la voluntad de Dios 
para “una participación propia y absolutamente necesaria”3 de la misión de los fieles 
laicos carmelitas del s. XXI. 

Impulsar un laicado alegre, “en salida”, que vive profundamente su pertenencia y 
referencia dentro de esta familia religiosa y transmite un mensaje positivo y de servicio a 
la sociedad actual. 

Reforzar los vínculos y el conocimiento de los carmelitas laicos a nivel 
internacional.                                   

¿QUÉ PROPONEMOS?: 

UN ITINERARIO SINODAL 

La sinodalidad es un elemento constitutivo en la Iglesia que forma parte de su 
misma naturaleza. La palabra sinodalidad significa “caminar juntos”. Propone fortalecer 
las relaciones, exige contar con comunidades misioneras abiertas, invita a la conversión 
y lleva a la misión. Todo el itinerario que se ofrece y, el Encuentro Internacional del 
Laicado, vendrá marcado por esta clave de sinodalidad… ¡caminamos juntos buscando la 
comunión! 

 
1 Evangelii Gaudium 25. Espero que todas las comunidades procuren poner los medios necesarios para 
avanzar en el camino de una conversión pastoral y misionera, que no puede dejar las cosas como están. Ya 
no nos sirve una «simple administración». Constituyámonos en todas las regiones de la tierra en un 
«estado permanente de misión» 
2 Pto 30. Regla T.O.Carm. 
3 Pto 24. Regla T.O.Carm. 



 

UN ITINERARIO DE ESCUCHA ACTIVA Y DISCERNIMIENTO 

Discernir es misión de la Iglesia. Los primeros seguidores de Jesús no tienen una 
respuesta inmediata, pero la buscan, se ponen en camino, van a ver, (Jn 1 36-39, Mt 2, 1-
12) … Salen de su comodidad, dejan “sus seguridades” aventurándose por caminos 
desconocidos, no tienen miedo de confrontarse con lo diferente, de buscar respuestas… 
Solo quien ama realmente la verdad está dispuesto a buscar… Y Jesús nos dice -a cada 
uno de nosotros- como a esos hombres del Evangelio: “Venid y veréis” (Jn 1, 39) y nos 
invita a vivir una experiencia. 

En las diferentes fases de este itinerario, desde la escucha activa al laicado, 
buscaremos ese discernimiento. Es necesario esclarecer el proyecto del Señor, esto 
implica buena capacidad de razonar, escucha fraterna, diálogo sincero intergeneracional 
y religiosos-laicos, para así reconocer e interpretar, las mociones del Espíritu sabiendo 
que es un don que hay que pedir.  

UN ITINERARIO ESPIRITUAL 

El Espíritu Santo nos precede en los acontecimientos de la historia. El Señor en 
su Palabra alimenta y orienta nuestras decisiones. Al calificar de espiritual este proceso 
estamos invitando a proponer una experiencia de esperanza y de encuentro personal con 
el Señor, donde tenga su lugar la escucha, la apertura de mente y de corazón. “En el 
Carmelo se les recuerda a los hombres, agobiados por tantas preocupaciones, que la 
prioridad se debe dar a la búsqueda del Reino de Dios y su justicia (Mt 6, 33). 4Sólo de 
esta manera podremos vivir una experiencia del Espíritu que siente las bases del futuro 
de la pastoral en misión compartida.  

CARMELITAS LAICOS: “LLAMADOS A HACER ARDER AL MUNDO”. 

“Todo laico carmelita es como una chispa de amor que arrojado en el bosque de 
la vida: debe ser capaz de prender en cualquiera que se le acerque”.5 

Este lema será el que nos acompañe en el Congreso y está en línea con la 
insistencia del Papa Francisco sobre la necesidad de apertura de nuestra Iglesia; salir hacia 
los demás para llegar a las periferias humanas. Queremos subrayar que somos misión, un 
laicado en acción, buscamos salir de nosotros mismos y de la comodidad de nuestras 
comunidades, ponernos en camino; el amor de Dios quema nuestros corazones y nos 
impulsa a compartir ese amor con los demás para cambiar el mundo. 

Con el lema propuesto deseamos subrayar los siguientes aspectos:  

• “Los laicos carmelitas están llamados a vivir en la presencia de Dios vivo y 
verdadero6”, siendo esencial la dimensión contemplativa en su vida. “En el Carmelo se 
les recuerda a los hombres, agobiados por tantas preocupaciones, que la prioridad se 
debe dar a la búsqueda “del Reino de Dios y su justicia”7. 

 
4 Pto 33. Regla T.O.Carm. 
5 Pto 44. Regla T.O.Carm. 
6 Pto 32. Regla T.O.Carm. 
7 Pto 33. Regla T.O.Carm. 



 

• Somos una familia que comparte un mismo carisma, que vive en obsequio de 
Jesucristo, tomando como referencia la regla de San Alberto de Jerusalén8 -con la 
aprobación definitiva de Inocencio IV- y la tradición carmelita. “La Orden del Carmen 
está presente en la Iglesia a través, de los frailes, las monjas de clausura, de las religiosas 
de vida activa, y de los laicos, todos participan de modo diverso y gradual en el carisma 
y en la espiritualidad propios de la Orden”9. 

• El laico carmelita está llamado de alguna forma al servicio10, que es mirada 
compasiva, compromiso y transformación para la construcción de un mundo más 
fraterno, justo en paz, y donde se cuide la casa común, camino para la realización del 
Reino de Dios anunciado por Jesús de Nazaret, en obsequio de quien vivimos. Somos un 
pueblo “en salida”, nuestra misión ser “testigos en medio de un mundo que no percibe 
plenamente, o que rechaza totalmente, el íntimo y vital vínculo con Dios11”.  

Un Congreso en tres etapas  

1. La primera etapa se desarrollará en el ámbito local y está concebida como un 
momento de reflexión y presentación del proceso a los laicos. Para esta fase previa hemos 
preparado este documento para que sea leído y meditado por los laicos.  

Esta etapa se desarrollará desde el día 15 de octubre de 2023 al 25 de marzo 
de 2024, durante esta fase os proponemos el trabajo individual de este documento que 
concluye con un cuestionario que os pedimos rellenéis (enlace al final del documento) y 
que no os supondrá mucho tiempo. Para más información: seclaici@ocarm.org 

Esta etapa culminará con la publicación de un Instrumentum Laboris que recogerá 
las diferentes aportaciones del documento-cuestionario expresando inquietudes, 
experiencias y desafíos del laicado carmelita y que será el documento preparatorio que 
marcará las directrices del Congreso.  

 2. La segunda etapa es el Congreso Internacional del Laicado que se celebrará en 
Roma del 15 al 21 de septiembre de 2024. El objetivo fundamental del mismo es 
determinar propuestas concretas y líneas de actuación para dinamizar el laicado en 
nuestras respectivas realidades locales y reforzar las bases de la pastoral de misión 
compartida El Congreso girará en torno a cuatro itinerarios fundamentales: 
FORMACIÓN, SERVICIO, FRATERNIDAD Y ORACIÓN, desarrollados en ponencias 
y talleres que favorezcan la reflexión y el dialogo entre todos y nos ayuden en nuestra 
vida cotidiana.  

3. La tercera etapa se concibe como el inicio de nuevos caminos que permitan 
concretar lo reflexionado en la fase local y lo vivido con motivo del Congreso. 
Presentando las propuestas concretas acordadas al Capítulo General del 2025. 

 
8 Pto 2 Regla de San Alberto: “Muchas veces y de diversas maneras los Santos Padres dejaron establecido 
el modo como cada uno – sea cual fuere su estado o el género de vida religiosa que abrazó- ha de vivir en 
Obsequio de Jesucristo y servirle fielmente con corazón puro y buena conciencia”. 
9 Pto 30. Regla T.O.Carm. 
10 Pto 46. Regla T.O.Carm. 
11 Pto 49 cfr. Gaudium et Spes 35. 



 

DESTINATARIOS 

Este itinerario está destinado a todos nuestros laicos -asociados o no-: terciarios, 
otras comunidades laicales, JuCar, otros grupos, confrades, profesores de colegios y 
demás profesionales vinculados a la Orden, voluntarios, socios de nuestras ONGs, 
catequistas, etc., y todos aquellos que nos conocen y -que de una forma u otra- participan 
y viven nuestro carisma.  

Rogamos a los Provinciales, al Superior/as Generales de las Congregaciones 
religiosas/o afiliadas a la Orden, y a los que tienen responsabilidades específicas en el 
laicado que nos ayuden en la divulgación y difusión para hacer llegar a todos nuestros 
laicos este cuestionario y la invitación a nuestro Congreso.   

Al tratarse de un itinerario espiritual pedimos a todos, -especialmente a nuestras 
monjas-, vuestra presencia en oración en este proceso. 

Os proponemos varias fases reflexivas que nos ayude a discernir:  

CONTEMPLAR, SERVIR Y AMAR. 

I. CONTEMPLAR 

“El Reino de los Cielos se parece también a un negociante que se dedicaba a 
buscar perlas preciosas; y al encontrar una de gran valor, fue a vender todo lo 
que tenía y la compró” (cf. Mt 13, 44-46) 

A lo largo de nuestra historia la contemplación no solo es el corazón del carisma 
carmelita, sino el mejor regalo: es un proceso de transformación gradual que nos invita a 
ser centinelas que descubran los signos de la presencia de Dios. Es el amor el que 
transforma nuestras obras, pensamientos y sentimientos12. 

La contemplación no es una actitud de evasión o embobamiento, el contemplativo 
vive mirando al cielo y captando a su alrededor los signos pequeños, frágiles y a veces 
polivalentes de la presencia de Dios en nuestra vida y nuestra historia, fortaleciendo un 
compromiso serio y decidido en favor de la transformación del mundo. 

En el carmelo tenemos testimonios sublimes y toda una tradición que nos ayuda a 
vivir la contemplación, “en el carmelo la oración se convierte en vida y la vida florece 
en la oración”13 pero, somos laicos del s. XXI, lo propio de nuestra vocación es el 
“carácter secular”, somos hombres y mujeres de la sociedad de la inmediatez, del ruido, 
del activismo frenético, de la conexión a la pantalla…  

II. SERVIR 

“El laico carmelita está llamado al servicio que es una parte integrante del 
carisma dado por Dios a la Orden 14. “El Concilio Vaticano II reforzó el significado y 
alcance de la vocación laical, la misión, en la Iglesia y en el mundo15”… “Yo soy una 

 
12 cf Const. 16. 
13 Juan Pablo II: Carta a la Orden con gran alegría, 3. 
14 Pto 46. Regla T.O.Carm. 
15 LG 31 



 

misión en esta tierra, y para eso estoy en este mundo”16.“Es propio de los laicos vivir en 
el mundo y en medio de los negocios seculares y es allí donde están llamados a realizar 
la misión de la Iglesia y ser fermento cristiano a través de las actividades temporales”17, 
“en su realidad cotidiana; llamados a ser “sal de la tierra” y “luz del mundo”18.  

III. AMAR: ELEGIR LA FRATERNIDAD 

“Todo laico carmelita es como una chispa de amor que arrojado en el bosque de 
la vida: debe ser capaz de prender en cualquiera que se le acerque 19”  

Existe la idea de que el laico comprometido es aquel que trabaja en las cosas de la 
parroquia, el que está ahí para ayudar al párroco. “Poco hemos reflexionado como 
acompañar a un bautizado en su vida cotidiana y publica; cómo él -en su quehacer 
cotidiano- con las responsabilidades que tiene, se compromete como cristiano en la vida.  
Sin darnos cuenta, hemos generado una élite laical creyendo que son laicos 
comprometidos solo aquellos que trabajan en cosas de los curas, y hemos olvidado, 
descuidado al creyente que muchas veces quema su esperanza en la lucha cotidiana por 
vivir la fe”20). La misión nos lleva a la vida de cada día, a nuestro trabajo, estudios, a 
nuestro barrio, pueblo, a nuestra familia, comunidad, a nuestro ocio... Es ahí donde nos 
jugamos la tarea evangelizadora que tenemos encomendada… “Es el amor el que 
transforma nuestras obras, pensamientos y sentimientos”. 21 

 
 
 
Luis Maza Subero, O. Carm 
Delegado General del Laicado Carmelita 
 
 

CUESTIONARIO 

 
Clic aqui acceder al cuestionario 
https://elink.do/congresocarm2024 

Codigo QR 

 

 
16 EG 273 
17 Pto 46. Regla T.O.Carm. 
18 Pto 49. Regla T.O.Carm./Mateo 7 13,14 
19 Pto 44. Regla T.O.Carm 
20 Carta del Papa Francisco al cardenal Ouellet con motivo del encuentro de la Pontificia 
Comisión para América Latina, el día 13 de marzo de 2017 
21 cf Const. 16 

 

 


